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Informe del
Presidente de Tesis.

Señor Rector de la Escuela de Derecho.

Pte.
Por haberrne hecho el honor de nom brarme Pre-

sidente de Tesis el Señor Bernardo Toro, he hecho un
estudio detenidr del trabajo que él presenta con el tí-
tulo de "Alg'o sobre hipoteca". Ese trabajo estudia al-
gunas faCPR de las múltiples que presenta el contrato
accesoi in de Hipoteca y está elaborado concisa y llle-
tódican.ente y con la convicción (lue da el estnJio a-
tento dn la!-\disposiciones legales pertinentes compara-

-do con la interpretación que a ellas ha dado nuestra
más alta Corte de Justicia.

Estimo, pues, que debe aprobarse la,Tesis dfl.l Se-
ñor Toro, al cual doy nn voto de aplauso por el men-
cionado trabajo
l\!fedellJll, Octn hre 30 de 1,922.

CLIMACo A. PAI..JA 11
Profesor de la }1jscuela·de Derecho

u.~~~

~
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HIPOTECA
2432 de nuestro Código Civil, da la siguiente

«La Lipoteea es un derecho de prenda, constituído sobre inmuebles
ue no dejan por eso de permanecer en poder del deudor .•

Es la hipoteca una caución, una segurldad qu' f'1 (lel],Jor
onstituye para garantía de su acreedor. Es u- ve dadero co. -
rato, porque éste, según el Art", 1495, es un acto por el cual
"U parte se obliga para con otra a dar, hacer o no hacer algu-
a cosa.

Desde luégo se comprende que es un contrato acceeori».
orque éste, según el Art", 1499 e,. el que tiene por objeto a
egur ir el cumplimiento de una obligación principal; de m-ne-
a qu- no pueda subsistir sin ella.

Estas condiciones las reúne el contrato de hipoteca
Ea tantbién un contrato unilateral puesto que el acreedor

o contrae obligación alguna, Se requiere su consentimiento,
u aceptacióu, peto esta condición es necesaria rara. tod s :(s
ontrato-.

Es contrato unilateral, puesto que el acreedor hipotc-
ario no adquiere jurídlcamente este nombre. ~i,1l, cua.id.i h_l
umplido el contrato principal por su parte; no cumplieudo. d=
echo PS nula la hipoteca, como sucedería si qUl<II v « a cous-
ituirse deudor, asegurando con hipoteca, constituye ésta en la
reencia, r4e que una vez constituida se, le entregará 01'
íuer->, objeto del mutuo, o la cosa, materia de la venta, y

a parte contrat ia no cumple; no existiend J la obligación prin-
ipal, de saparece la accesoria, la hipoteca; y de una mane-'
a legal, a pesar de otorgada la escritura de hipoteca, no ha
enido vida jurídica el contrato unilateral.

El Dr Fernando Vélez dice de' contrato de hipoteca:
Por su naturalees: es gratuito' pe1'0no vemos inconoeniente en

ue el tercero que grave un inmueble pm'a segunda,l de deuda
Vena.(Arto. 2439, inciso 2°.) conoenqa con el deudor en algu1lri
emuneraciáú pm' el sermcio que le presta.

El contrato de HIPOTECA es gratuito, porque sólo tie-
ne por objeto la utilidad de una de las partes.

En cuanto el párrafo anterior del Dr. Vélez, cabe consi-
derar qu~ en tal caso existen tres contratos:

10 El contrato ACCESORIO. dep-nl iente d~! princlpal
que se celebra entre quien tomará el carácter de acreedor y el
que se constituirá deudor, según el cual éste SI:! obliga a que
Un tercero garantizará el cumplimiento de su obligación con
una HIPOTECA, Hablo en estos términos, porque en un caso



2080 ESTUDIOS DÉ DERECHO 2081
ESTCDIOS DE DEREOHO

sem-jant». mientras no t:e cumpla el contrato r ccesorio. t'o s
curnpirá el principal; no nacen, hasta tanto, 1;<8 condicione
jnrí,l:(',tS el,., ::¡crredor y deudor; porque, en un contrato de rnu;
.\;0 1('; HIPOTECA, por ejemplo, 'Si la parte que recibe el di~
!1l'n" objeto del mutuo, no otorga la HIPOTECA, puede I
coutrar ia pedir la resolución del contrato.

Bien rLro es le Arte. 1546:
En los con tratos bila.terales va en vuelta la condición resolutori~

en caso de no cumplirse por uno de los contratantes lo pactado.
Pero en tal caso, podrá el otro contratante pedir a IU arbitrio, 01

r~soluci6n o el. cumplimiento del contrato con indem ntzación de per,iui
ClOS.

2°. El contra ~o .celebrado entre el deudor y el tercerv •.
para que vste constituya la HIPOTECA, en favor del acree
cloro Este.contrato, será tarnbléi gratuito por su naturaleza, cte.
manera' que! o pu-de ~I t-rcero, íli nana se ha estipulado, co-
brar ning-una rantidad por nI servicio qne pre sta, por más im
pot tante que él sea.

Ahr ra, en C',90 de estipularse una remun. 'ación, este ron
trato sería conrnurattv : o aleatorio?

A l'dmpra vis-a podría conslderarse como »leator!o dicie
rlo que e x is tía «una c.nfmgenr;;ia incierta» de pérdida o gana
da» PUP!i si el deudor cumple su oblig'acióu, el tercero qu
constituyó la Hipoteca. lI?-le gananr1ú su remune-ración: y en
caso COI,erario. como tiene que-cubrir la deuda, sale perdiend
pues ter·cld" ~¡.e s?(J:1rt,,:. la acción real; la personal, sólo e
case:' de pr- VI" e tipulacióu.

Lo t XPl esión «Contingencia incierta», 11(1 es correcta; e
un pie' nvsrno: r r n una sol.. de talen palabras basta.

Art", 24,~4 ¡')"l C. Civi::
El que hipoteca un inmueble ~uyo por una deuda ajena, no se e

tenderá. obligado personalmente si no S8 h ubiere estipulado.
Sea 'l 'le se hitya obligado personalmente, o nó, Sil le apl icará l.,

regla del irt iculo procedente, .
La fianza se llama A~potecaria cuando el fiador se obliga con hi

teca.
La. fimza hipotecaria está suj eta en cuanto a la

a las regl \8 de la simple fianza. .
Pe r s·· "plica que eI tea er o F·rjvdiear'o. te ndr!- cont

el deud. r cción pan qUI' lo ir-dernnizara, en lOI¡mi- rnos térm
nos que lél te'nnrÍ<.:. el fiador e'l los del Art-. 2395:

El fiador tendrá acción contra el deudor principal, para el ree
belso de lo que haya pagado por él, con in tereses y gastos, aunque
fianza haya sido ignorada del deudor.

'I'endrá también derecho a indemnización de perjuicios, eegún 1
reglas generales

Pero no podrá ped irIe reembolso de gastos inconsiderados. ni,
los que haya sufrido antes de notificar al deudor principal la dena
da intenta.da Contra dicho fiador.

La acción del tercero contra el deudor, sería en

erales la personal; tendría la real en caso de que el deudor
íera constituido a su vez hipotllca o prenda en favor del ter-
, para garantizarle los riesgos que corre al asegurar su

da con hipoteca. Esto en caso de que teniendv el deudor bie-
inmuebles, no aceptase el acreedor hipoteca sobre ellos,

sídcrando más seguros los del tercero. y rechazando la hi-
eca sobre los del deudor. por considerar insuficíente su va-
; por su situación, gravámenes, etc. en cuyo raso constitu-
a el tercero la hipo te- a aceptando para su seguridad la hl-
:eca que rechazó el acreedor sobre 108 bienes del deudor.

3°, El contrato celebrado entre el tercero y el acreedor, ga-
tizándole con hipoteca, el cumplimiento de la obligación
parte del deudor. Contrato gi atuito, porque sólo va en uti-

ad del acreedor, acepta nd: e! tercero el gravamen.

La hipoteca es un contrato conmutativo. Para ver clara-
nte esta condición de la hipoteca. es preciso fijarse en el
trato principal. Un mutuo, ur a compraventa, son esencial-
nte conmutativos; si acc-sor!o a ellos va uno de hipoteca,

también tiene el carácter de conrnu tati vo. De no serIo'
ría que clasificarlo como aleatorio: éste 10 dijimos ya, con-

te en Una contingencia incierta de ganancia o perdida; y,
císamente. para no correr esta contingencia; para asegurar
umplimicnto de la obligación, se constituye la hipoteca; és-
ntra a producír sus efectos si no se cumple la obligación

ncipal. ~u carácter conmutativo es tan real, que en caso de
lanta-se ejecución sobre ella, verificado el remate, se cubre

acreedor; si el producto de tal remate excediere al valor del
dito, tal exceso, -cubiertos también los gastos, por su-

to-se le entrega al dueño del inmueble, a menos que ha-
tercerías; y caso de que faltare, queda a su cargo el défl-

y no obsta qu .pueda con stituírse híp. teca para garan-
runa CUOt:l parte de la deuda, porque lo general es que

constituya para garantizar toda la deuda; y aun en el pri-
r caso, es contrato comutativo, en relación a la cuota parte

se garantiza.

(ArtO. 2434). La hipoteca deberá otorgarse por escritura
lica.
Pod-á ser una misma la escritura pública de la hipoteca y

del contrato a que accede».
0. 2435 del C. Civil:
La hipoteca deberá, además, ser inscrita en el registro de insbru-
tos públicos; sin este requisito no tendrá valor alguno; ni se con-
.sn fecha sino desde la inscripción,
Tenemos por consiguiente que el contrato de hipoteca

am bíén solemne.
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Tratándose de un z aunto tan importante y de icado, Cl;In

la constitución rlc un derecho real sobre inmueb'es; de una Ii.
mitación a lo. propiedad raíz, quiere la !Py que parr: que et

-, con.r ato se perfeccione. se otorgue y registre la e~critur<\; pa,
para que el ~eudor e té informado del gravemen que
pesa sobre su inmueble; par que el acreedor este asegurarlo
en su de, ecbo, y no se!e perjudique por medio de artimañas!
y para ql:e los terceros que traten con el deudor, en :0 rde-
rente ai predio hipot- cado esén al corriente de la hipoteeQ
constituiría, y srp-n sobre qué basrs contr t,1O.

Ad- más, caso de una ejecución establecida r,or terceros
contra el deudor hipotecario. eu :<1 cual se hayan denunciad~
('1 presentando para el pago inmu- bl=s hipotecarlos, garam],
zau los derechos del acreedor hipot-cario 10B Arts- 239 y 24\
de la Ley 1 ? de 189 .

DIcen as i:
eArt", 239'. Cuando en e: juicio ejecutivo ae embargle

una fir,ca raíz, esta obligado el ejecutant ~ a presentar, denro
del térmico que el Juez de la causa 'e señale, un certificado
del Registraclo: de Inatrum=utos Púbricos que acredite la li-
bertad de la fi.ica o 10'8 g-avám-'nes que tenga», .

«Art", 240 -Siiel cer tificado ie su lt are que 1 finca tstá'
gravada, el Juez ordenará 'e oficio q U~ "e cite personalmente
a los acreedores que tengan co.iatitu ida hipoteca en dicha
finca, e-nplazándo los. para q:e .Ientro de un término que
prudencial mente fije, compar-zcs i1 a hace, uso de su derecho
de tercería>.

La hipoteca es un derecho ftl1 la coaa. v no a )¡:, cosa; el
jusun in re. Por tanto. el acreedor hipotecario, en caso de'que I

deudor no le cumpla. puede -jecutar!o, p Ira que con. l valo
del Inmueble, hipotecado. que dehrá venderse en pública al
moneda, se le cubra el crédito; !'() pu-ríe p-clr quP. ee le adju
dique el Inmueb!' ; ~s un der- cho .málogo al que establece
Art", 2422 en favor del acreedor prendado, cuando el deudo
s ha - nstttu ido en mora Claro está que pu-de rerr.ater po
cuenta del crédito,

Por las razoucs expuestas en el párrafo anterior no pued
entablar el acreedor hipotecario , Cal tal título. tercería excl
yente, sino coadyuvante. (Arts. 215 y 217 -ie la Lr.y 105
1890).

P ro volvn mov al AtO, 2434, Vímo s 'lll~ r.rg'ú " pl ¡nd:
~e~undo de dicho AtO. POd1'á ser una misma la escritura pu'
blica de la hipo¡eea!J la del contrato a que accede.

Ahora cabe preguntar: Si se verifica un contrato de mil
tuo o préstamo de consumo, según los Art s 22Z1, 2212 Y d

:á.sp-rtinentes del G. Civil, y el deudor. para garantizar el
go ,1'0" capital con 108 intereses. constituye en calidad de hi-
t"ca, una casa, en la misma escritura en que se constituyó
mutuo, será necesario hacer dos regl stro«; uno respecto al
utuo en el (Libro de Regbtro N°. 2~ Y otros respecto al
ntrato accesorio, en ei «Libro de anotación de hipotecas» o
,tará con que se registre únicamente la escritura de hipote ,
?

Esta última ha SIdo la opinión de la Corte Suprem \ de
:usticia, fundándose para . 'Io en podercsas raz .nes.

Veamo!1 la jur'isorudencia de la Corte;
«228. El regi!<tro de la hipoteca P.8 la anotación de ella

el Libro di: hipotecas.
La escritura 'hipotecada que$1a pues reg lstrada por el 80-

hecho de anotarse en el Lihro d : hipotecas,
Pare e que del Art. 2668 resultara un argumento de-

si va para sostener que en la constitución de un mutuo con
poteca, debe verificarse el reg istr» en el libro 20 y en el

Anotaci6n de hipotecas. pero es necesario notar la dístln-
n que el Art: citado establece al decir: «Todo título que

rse sobre dos o más actos o contratos que por su naturaleza
uieran el registro» etc, Por eso o.iinó la Corte Suprema

contrario, y en su jurrsprud mcia (1886 a 1913), dice:
C34'J5-La escritura en que se hace constar un contrato

mutuo con hipoteca queda registrada por el sóo hecho de
a-rotación en el Libro de hipotecas. No hay necesidad de
cerlo también enel Libro 2.° porque el contrvo de mutuo
ea de aqnell ra que por su naturaleza están sujet is .a la
malídad de registro.( Caaaclóu, 26 Febrero 189 l, IV. 356'

~Casación, Julio 17 de 189 i , v'-204. l."')
2315.-La disposición del Art. 2668 del e Civil se refiere

aquellos actos que necesariamente requieren el registro
,r la naturaleza de ellos, como la enajeuaclón de bienes in-
ebles, la partición de 108 mismo s, los testamentos, la hipo-
a, la interdicción judicial. ete. y n-. se refiere a aquellos que
regtatran accidentalmente, no por su naturaleza intrín-

'ea, sino por la forma en que se otorgan. No basta que los
os o contratos sean de diversa especie para que deban re-
trarse en libros diferentes, es necesario que la naturaleza
ellos exija el registro Je ellos en distintos libros.

En una ejecución, promovida por el Dr. Vicente M. A-

a. contra Vicente Rico Rojas y Ramón Rulz Quinte-
en la cual se utilizó como instvumento ejecutivo una ea-
ura, no inscrita en el Libro de Registro N.O 2.°, los eje-
dos propusieron varias excepciones, entre ellas la de nu-

d del instrumento ejecutivo; ésta se declaró probada, y

\
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la sentencia fué confirmada por el Tribunal de Tunja; se
terpuso por el señor Hermógenes Azula, corno h~redero d
ejecutante, recurso de casación, y en sente-vcla d('finitiva
26 de Febrero de 1890, publicada ~n el N." 196 de la G~c
ta Judicial, la Corte revocó la sentencia.

Copiamos la parte princ.na: de su rRzonamiento;
c•••••••••. EI punto controvertido es en sub st a nr ia: un in

trumento púb'ico que contiene un contrato de mutuo y I
constítución de una hipoteca para seg ur idad de los dert>cho
del rnutuante, debe registrarse para que sea eficaz en el Libn
2.° d~ registro, por lo q:.le hace al contrato de mutuo?

El Tribunal Tunja, fundándose eu el Ar t 5759 del C. C¡
vil del extinguido Estado de Boyacá, igual en el fondo al 226

del Código Nacional vigente, ha resuelto qUf'! un instrument,
semejante debe registrarse, sopena dé nulidad, tanto en
Libro 3.° p. r lo relativo a la hipoteca, como en el libro 2.° po
lo que se refiere al contrato de mutuo»

La disposición citada dio>: así:
"Art. 2668-Todo título. que verse sobre dos o más actos o eo

tratos que por su naturaleza requieran el registro en diferentes libn
será registrado en cada uno de tales libros en lo que concierne al r
pectivo acto o contrato. Si, por ejemplo, el título el! relativo a la e
jenacríón de un inmueble y a la constitución de una hipoteca, en
que concierua a la enajennción del inmueble, se inscribiré en el lib
1.0 de registro, y en al libro de anotación de hipotecas, IIn lo eoncer.
niente a la const.itucióu de la hipoteca". .

Resulta de la letra de esta d' sposlción que para que haJ!
necesidad de ioscribir el instru. nento en dos o más libros, n
basta que haya dos actos o contratos; ea necesario, aderná
que la naturaleza de esos mismos -ctos o contratos, requier,
el registro en diferentes libros.

Ahora bien: el contrato de mutuo no es de aquellos qu
po su naturaleza ' están sujetos al registro. porque ni en
Ate. 2Q52 del C. Civil Nacional, equivalente al 2736 del boy.
cense, ni en ninguna otra parte del Códig» se enci entra
prescripción de que este contrato requiera esa -forma lidad p
ra su perfección. Al contrario, es de los que se consuma
por la mera entrega o tradición, sin solemnidad especial. N
sucede así con otros contratos o actos como la tradi íón d
dominio de inmuebles, la partición de ios mismos,los testa'
mentas, la constitución de servidumbres prediales, los títu\
de minas y otros, que necesariamente deben registrarse.
contratos de mutuo, comodato, arrendamiento y otros mucho
no están sometidos para su validez a esta formalidud. Pu
den otorgarse d. palabra o por escrito, seg ún su cuantía,
hacerse efectivo sin que baya título registrado. -

Si pues a uno de esto. contratos accede hipoteca, ba'
que el títulos e registre en el Libro de anotación de hipot,
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orque el con trato a que accede la hipoteca no requiere por su
aturaleza inscripción en Libro distinto,

·,ji el texto de ley que se lnt rpreta hubiera de entenderese ( n
1 sentido en que lo ha aplicado el Tribunal de segunda lns-
ancia, 110 se comprende por qué motivo el Código al determi-

nar el n-odo de hacer el registro de la hipoteca, dijo en el Art.
2263, que el registro o anotación de una blpot.·"a r"b"ría,
contener entre otras cosas:

3 o «La fecha y naturaleza del contrato que acr ea •... la
hipoteca y el archivo en que se encuentre, y lo que es más
significativo:

Si la hipoteca se ha constituido por acto separado del
contrato a que accede la misma hipoteca. se expresará tam-
bién la fecha del contrato y el •••rchivo en que exista el com-
probante de dicho contrato».

Si la doctrina de la sentencia en cuestión fuera exe quí-
ble, el Código, en vez de ordenar lo que acaba de exppresarr
se, habría dtspue sto que cuando en el título de hipoteca sea
determinado el contrato principal, debía citarse el ngistro
de e$te en el libro correspondiente, en vez de in scr ibi r ese mis-
mo contrato con la hipoteca.

Nótese, además, que en el sistema de registro adoptado
por el Códi¡.!"o, se excluye la repet'cíón del cour-nido ,~e; con-
rato en dos t) más libres de una misma oficina. Si pues en la
anotación o re.;istro de la hipoteca debe determinarse el
contrato a que accede, cuando consta en el mismo título, s cla-
ro que no hay necesidad de repetir ese registru CLl libro dis-
tinto, a no ser que el contrato In requiera por su naturaleza.

Ni E'S admisible tampaco el argumento de que el contra-
10 de mutuo a que la hipoteca accede, debe registrarse en el
Libro 2°, porque se encuentra en el caso 12° del Art 2736 del
Código Civil de Boyacá, igual al 1652 del Nacional, supuesto
que se trata de un documento otorgado ante Notario,
porque, como ya se han visto, le documento queda registrado
en el Libro 3°, con lo cual se cumple la exigencia de la ley;
y porque, sí semejante razonamiento fuera conforme con el que-
rer del Legislador, había que llegar a esta conclusión: todo
documpnto que pase ante Notario' tiene necesariamente que
inscribirse en el Libro 2°, bien sea. que contenga uno o más
actos o contratos, no precisamente por la naturaleza de estos'
sino por ser escritura pública, y bien se ve que esto no se
compadece con la organización del r egístro ni con la división
de libros, según la materia o naturaleza de los instrumentos.

El contrato de mutuo se inscribe en el Libro 2°, cuando
se hace constar en escritura pública que lo contenga sólo
en los demás casoa no es necesario¡

De dar cabida a doctrina que se combate, habría que con-
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cluír también que un instrumento, relativo a la simple enaje.
nación de un inmueble, habría que regIstrarlo en el Libro
N° 1°, por el traspaso del dominio, y en el segundo por ser do.
cumento otorgado ante Notario, lo que es evidentemente in.
sostenible" ,

El mismo punto fue tratado por la Corte en se nte ncia de
17 de Iulío de 1890, en recurso de casación interpuesto por
Francisco Duarte, respecto a una tercería coadyuvante qUe
éste introdujo eo enjecucíón establecida por Dolores Santos
contra Rafael Santos. ante el Juez del Circuito del Socorro
quien falló en favor del tercerista; el Tribunal Superior del
Distrito Judicial dr-l Sur en el Departamento de Santander,
dictó sentencia revocando la de primera instancia, pero ésta
fue confirmada por la Corte Suprema de Justicia.

Tal sentencia está publicada en el Nro: 234 de la "Ga-
ceta Judicial",

He creído que se necesita el registro del título en el Li-
bro ~O y en el de registro de Hipotecas, cuando se trata de la
eonstitución de uo mutuo con hipoteca.

El argumento presentado por la Corte, y que acabamos
de ver, cual es el de que de aceptar tal doctrina habría que admi-
tir que un contrato relativo a la simple enajenación habría que
registrarlo en el Libro N° r". por el traspaso del dominio y en
el Libro 2

0 por ser documento otorgado ante Notario, apa-
rentemente tiene mucha fuerza, pero es de considerar que en
este caso se trata de un solo contrato, miestras que en el
tro hay dos contratos: el principal, que ea el mutuo, y el ac-
cesorio que es la hipoteca; que en este caso no es absurdo y
en el otro sí, sostener que se necesitan dos registros,

Además, qué razón filosófica, qué motivo jurídico hay para
que el contrato de mutuo si Se hace constar sólo por escritura
haya que registrarlo en el Libro 2°, y si se agrega hipoteca,
no?, .

El contrato de mutuo que consta por escritura, DO cambia
en lo más mínimo "porque se haga constar allí una hipoteca
Su esencia es ,la mlsma, su naturaleza es la misma y según
lo que dice la Corte Suprema de Justicia, se opera un cambio,
una mutación, sin saberse por qué, y en la ciencia dal Dere-
cho todo debe tener sus razones, su fundamento filosófico.

En todo caso es más prudente, considero, la inscripción
en dos libros.

Dice el al .Art. 2653 del Código Civil:
El Registro o Incripción de los títulos traslaticios del doruinio

de bienes raíces, de los constitutivos de hipoteca y demás relativoS
a inmuebles, expresados en el anterior articulo, se verificará en la ofí-
na de registro del lugar en que el inmueble está sitl1adot y' si la situa-
ción del inmueble se extendiera a más de un Circuito de registre, se
verificará la inscripción en las Oficinas de les Circuitos a que se extien-
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el inmueble.
Si el titulo fuere relativo a dos o más inmuebles, situado cada uno
diferente Circuito, deberá. registrarse en cada una de las Oficinas
Circuito a que respectivamente correspondan los inmuebles.
Respecto a esto dice 1'1 jurisprudencia da la Corte

uprema de Justicia:
1826.-Los tivulos ronstitutivos de hi'poteca son los que

i~bf'n registrarse en ellugard' la:publicación de las finras hipo-
eadas no las trasmisiones de ese gravamp.n, ·,í (' ':' t~l:as no

e modifica la hipoteca CO'1stituída. por tanto, si las partes
avienen en hacer cesión de un crédito hípotecsrto por medio

P, escritura pública, el r'giatro no es necesario hacerlo (n el
gar de la ubicación da la finca. (Casa, íén, Julio 17·- 1890.-

',-203-2&,-

1827.- Con la cesión de un crédito g:lrantizado co-: hipo-
eca, no se modifica en nada la hhoteca oonatituida- (Casa
:ión.- Julio q.-1890,-V.-205,-2&,-)

Ello se debe a que el Art 2653. yá citado, se refiere a los
'raslaiicios dtl dominio de bienes rakes" y "a los constituti-

'utivo, de hipoteca !I demás título, relatívo8 a mmuebles", p-ro
o se refiere a las trasmIsiones de tales tiruios: ade más, por
a cesión. F;'~ enajena la acción principal, cosa mueble y el titu-
"no -l-be porc')u!ligiente, registr.lrse 8i'.10 ~,'1e 1TuP'",rf'n "1',0-
e se celebra el contrato

Al recibir el título del crédito, el ces 0,1\"'0 pntra 1'11 r~' go-
ce de las fianzas, privilegios e hipntecas quP. lo asevuran.

El Art, 19ó4 dice:
"La cesión de .u,ncredito comprende su« fianzas. privilegios

, hipotecas; pero no traspasa las excepciones personales del ceden-
te". (Vease ls sentencia citada, pl!b'iCada en el Nro. 234 de
la Gaceta Judicial" ,)

Dice el Art. 2445: .
"La hipoteca constituida sobre bienes raíces afecta los muebles

que por accesión a ellos se reputan lnmueblss, segun el Art. 65í5j pero
deja de afectarlos desde que pertenecen a terceros.

La hipoteca se extiende a todos los aumentos y mejoras que reci-
ba la cosa hipotecada"

En primer lugar nótese ia mala redaccíóu vistbie al prír-
pío del articulo. "La hipoteca constituida sobre biene raices "
Da a entender que puede constituirse sobre otros que no son
raíces, Debería haberce dicho: La hipoteca afecta los mueble s
que se reputan inmuebles (lar accesilón al bien hipoteca-
do, etc.

E, cie-rto que puede cClf"!'\titl;irse lit hipoteca sobre na-
ves, p"~r;:) ,. tal c.s so no S~ re'acio:léi :::00 el asunto en cues-
tión

Ahora bien: segúa el segundo ír.clsc del artfculo ;~H5,
es ("vidente que si el dueño de un inmueble gravado con hi-
poreca, le Introduce !Dejaras como baños, pisos, techos, etc,
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la hipoteca se extiende a el'os, Pero, si la mejora cons¡ ste
, en una nueva extensión de terreno, adyacente, se extenderá

a dicho terreno la hlpotecar.Desde Juégo es necesario admitirr
que es una mejora; porque si el dueño de un inmuehle qu\'l
mide cincuenta metros, compra dos metros más. adyacentes
al predio citadov éáte se mejora, y según el inciso dicho a
estos dos metros se hace extensiva la hipoteca, porque dice
categoricamente: eL, hipoteca se extiende a todo, los »urnen
tos y mej ras», etc, Al decir todos, el :egisladür quiso 110 ex.
cluír ninguno; al decir todos, el legislador quiso evitar Iiti ,
Rios sobre este punto.
- La Corte Suprema de Justicia ha opinado lo contrario,
Veamos su jurtsprudencia.

IL03 -la hipoteca no se extienda a los lotes o terrenos
adyacentes adquiridos posteriormente por el dueño de la fin.
ca grav;:¡da. Por tanto. en ea-o de que hayan mid" embargados
an la ejecución hipotecaria. ellos pueden ser desembarg-ados
e petición del i;!e-es~do-(Casa.c¡ón. 30 Abril. 1915.-XXV
-14.- 2°._).

Esta doctrina va dire -tamente contra la letra del Art",
2445. E-l cambio intepreta su espíritu. E~ indudable
que el Legislador, el habl rr de «todas las mejoras y aumen
tos se referín a las verificadas dentro del inmueble
hipotecado, De lo contrar i» tendríamos que si el dueño
de un pre lío de m.l-mstros lo hipoteca, y despuée adquiere
otro precio adyaceite. de dez mil metros da extensión, que-
daría incluido también en la hipoteca, lo cual perjudicaría
noto-iamente a los demás acreedores; y presentaría también
obstácuros serios oara constituir el adquirente del nU9VO

predio, hipota 'a ~obra él, },ues se c nsideraría hipotecado al
adquirirlo. Es el .ro el asunto y no entro en rná s divagaciones

INDIVISIBILIDAD

Dictl el Arto. 2433:
"La hipo teca es indivisible".
En consecuencia, cada una de las cosas hipoteca-

das a una deuda, y cada parte de ellas, son obligadas
al pago de toda la deuda y de cada parte de ella.

Esta condición de ser indivisible la hipoteca, esta
blece un derecho y constituye una garantía parael a-
creedor, quien tiene derecho a dirigir su acción contra-
todos los imuuebles hipotecados, aun que uno solo de
ellos sea suficiente para el pago: y aunque ejerciendo
su derecho en tal forma se perjudiquen acreedores hi-
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tecarios cuyos derechos nacieron con
suyo. ,

Por ejemplo, si un individuo adquiere una hipo-
ea sobre tres fincas di versas, cada una de las cuales

ale cinco nril pesos, suma ésta suficiente para cubrir
rleuda.cintereses y gastos de la ejecución: y si des-

ués de constituida esta hipoteca se constituyó otra,
obre una de tales fincas, a favor d,e un tercero, no pue-
e éste pedir al primero quedirija su acción contra las
os fincas restantes, alegando que son más que suficien-
es para cubrir su crédito, y que lo perjudica dirigiendo

acción contra las tres; a todo esto,el primer acreedor
ipotecario podría replicar que la hipoteoa es indivisi-
le.

Si la hipoteca es una lim itaoión a la propiedad,
aldrá la hipoteca de cosa ajena~.

Podría creerse que sí, pues la venta es la transmi-
ión absoluta de la propiedad, y conforme al Derecho
ivil Colombiano, la venta de oosa ajena vale. Según

sto, con mayor razón, debería de valer la hipoteca de
sa ajena.

No obstante, no va le; ello se debe a que, según la
eflnición de hipoteca, es un derecho constituido sobre

IJlmuebles que no dejan por eso de permanecer en po-
el' del deudor. ,

No adquiriendo el acreedor la posesión del inmue-
le, tampoco podrá verificarse en su favor la prescrip-
íón.

Además, según el ':Arto. 2439, no podrá constitu-
hipoteca sobre sus bienes sino la persona que sea ea-

az de enaienarloe, y con los requisito« necesarios pa-
'a s~ enajeuacion,

Pueden obligarse hipotecariamente los bienes pro-
íos para la seg-uridad de una obligación ajena; pero
o habrá acción personal contra el dueño si 'éste no se
a sometido expresamente.

Y, por último, como argumento concluyente. ci-
amos el A rt". 2443, que dice:

La hipoteca no podrá tener lugar sino sobre bienes raíces que se
s ean en propiedad o usufructo, o sobre naves, (Inciso 10. L

Claro y concluyente es el requisito señalado: "se
ecesita que el inmueble se posea en propiedad".

En cambio, el Art". 1849, dice:

•

"

\
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La compraveata es un contrato en que una de las partes
dar una cosa y la otra a pagarla en dinero etc,

Nótese que no requiere este Arto. que quien Se
obligue a dar la cosa, sea el dueño, el propietario de
ella. Por consiguiente, si un individuo vende una (losa
ajena, y después la adquiere; la compra al dueño ante:
rior, la venta que hizo antes de adquirir la propiedad

, l id 'es va 1 'a.
N o sucede lo mismo con la hipoteca: si ésta se

constituye por quien no tiene la propiedad, no se vali-
da por el hecho de adquirir luégo la propiedad el deu-
dor hipotecario.

Una escritura de venta debe registrarse inmedia-
tamente después de su otorgamiento, para no correr
el peligro de que el vendedor, si es de mala fé, verifi-
que una nueva venta cuya escritura se registre prime-
ro que la anterior, en cuyo caso la última es la que
transfiere el dominio del inmueble. No obstante, en
cualquier tiempo puede hacerse el reg-istro. Dentro de
los noventa días siguientes al otorgamiento de la escri-
tura, pagando únicamente los derechos, y ,después de
los noventa días, hay que pagar un cincuenta (50%)
por ciento de recargo sobre de los derechos fiscales.

No sucede lo mismo con las escrituras de hipote-
ca.

Si no se hacen registrar dentro de los noventa días
siguientes las otorgados en territorio Oolonbiano, y
dentro de los ciento ochenta las otorg-ados en el Extran-
jero, 'no son válidas. [Ley 52 de 1904.-Arto.-12].

La hipoteca tuvo su origen en el Derecho Romano.
En él existían para seguridad de las deudas, el pignu8
y la hipoteca; el primero pasó a nuestro Derecho con
el nom bre de prenda.

I.Japrenda es un derecho con stituído sobre cosas
muehles, que quedan en poder del acreedor, paraga"
rantía de su crédito.

La hipoteca y' la prenda prestan grandes servicios;
cada cual tiene sus ventajas y desventajas. La prenda
presenta el inconveniente de tener que pasar el objeto

poder del acreedor, perjudicando así al deudor quien,
uohas veces sólo puede contar con los productos de

se objeto para el pago de su deuda, como sucedería
on un individuo que no 'tuviese más que un caballo, y
perase pagar su deuda con los arrendamientos.

La hipoteca presenta el inconveniente de 110 poder
onstituírse sino sobre inmuebles.

Hacía falta una Ley que reuniese las ventajas de
a prenda,y las.de la hipoteca.

La Ley ~'Sobre prenda agraria", de Noviembre de
921, vino a llenar este vado. I

Según ella se puede-digámoslo así-v-h ipotecar
muebles. Fue mspijada enaltos sentimientos de apoyo
a la clase pobre, principalmente a los agricultores.

El contrato de prenda agraria puede constituirse
por instrumento público o privado, y sólo producirá
efectos, con relación a terceros, desde el día de su in s-
oripciou en la Oficina _de Registro de Instrumentos
Públicos y Pr'ivados, en los cuales se llevará al respec-
to un libro especial, llamado "Libro de registro de
prenda agraria,. .

Ouando se constituye por Insttumeuto privado,
debe hacerse por duplicado.

Puede rezar: sobre máquinas en general, aperos e
instrumentos de labranza; animales de cualquier espe-
cie y sus productos, así como las cosas muebles desti-
nFada$ a la explotación rural; los frutos de cualquier
naturaleza, sean pendientes, separados de la planta,
etc., así como las maderas, producto de la minería y
los de industria nacional.

Los Artículos 23, 24 Y 25, establecen sanciones
penales para el deudor que después de constituir pren-
da agraria sobre sus bienes, disponga de ellos.

, ' I

La citada ley establece privilegios para el acreedor
y derechos que lo ponen a cubierto de ·fraudes, V por
consiguiente un individuo puede hoy dar dinero a in-
terés, asegurado en muebles, con tantas garantías co-
mo si se tratara de una hipoteca.


